
Hacia una evaluaciónde los costos
de la Artillería americanaen el siglo xviii

Braulio Luis Flores Morón (t)

1. DEFENSA Y ECONOMÍA POLÍTICA. UN MODELO
DE INCOHERENCIA

Si aceptamos la idea del cambio de estrategias producido en la política in-
ternacional a cargo de las grandes metrópolis occidentales, entenderemos có-
mo el continente americano, hasta fines del siglo) xvii escenario ocasional de
encuentros conflictivos más o menos numerosos entre las potencias de la épo-
ca, se transfarme en objetivo primordial de ejércitos y armadas europeas, en
una clara demostración del ansia por el control de mercados y zonas produc-
tivas en expansión. Desde ese mismo instante, y centrándonos en los intere-
ses españoles, el problema de la defensa se convierte en una cuestión funda-
mentalmente económica. Las contiendas, en tan vasto escenario y tan alejadas
de las bases logísticas, sólo) podían resolverse favorablemente poniendo a dis-
posición de los Ejércitos y, sobre todo, de sus suministradores, grandes sumas
de dinero>

Tomando en co)nsideracion el hecho de que los hábitos de gasto del Esta-
do> se relacionaban íntimamente con las amenazas externas al sistema colonial
y escasamente con cambios a largo plazo en su economía política, compren-
oleremos que las decisiones en esta materia estén fuera de toda coherencia con
el modelo particular de las economías americanas. Si a ello le sumamos la si-
tuación de permanente fragilidad económica denunciada por los propios ad-
ministradores, el panorama se ensombrece por momentos. Es bien sabido, no
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obstante, que desde la metrópo)li se fomentó la iniciativa privada y se creó una
estructura legal de apoyo) a los grupos locales más emprendedores, aunque
oficialmente no existió un interés concreto por aumentar la inversión directa
de la Administración en el conjtínto de la economía americana, ¡it en reorien—
tar su actividad tradicional hacia la intensificación del desarrollo econóníico
regional, más allá de las necesidades requeridas para incrementar la capacidad
extractiva en los focos (le 1)roduccion cíe metal. En realidad, desde Madrid
siempre se procuró con el mayor interés el mantenimiento) de una po)l itíca de
estado en su papel de potencia de la época, que pasaba inequívocamente por
la defensa y conservación de los dominios coloniales con el menor costo po-
síble, potenciando la aplicación de las medidas de reforma, que tendían a su
vez, a extender la auto>ridad real p>r todo el continente y a intensificar el con—
tro>l sobre los rectírsos. Esta situación explicaría cO)iflO) cada tina de las econo~—
ni las lo)cales cíe los territo)rios ti ltramarinc)s estaba co)nstantemente condicio)—
nada por la ejecución de la po)1 itica dictada desde la metrc)po)li, 1)01 itíca cIne,
en la mayoría de las ocasiones, no tenía demasiados puntos cii co)mún con la
realidad de las distintas regiones americanas y que, estructuralmente débiles
desde el punto cíe vi sta económico, difícilmente podían sopo)rtar ¼

La precariedad del equilibrio no iba a verse favorecida precisaníente por
las vicisitudes de la po)litica internacional, e•n vuelta en una auténtica escala-
da de enfrentamientos. Sin embargo, los conflictos orígi naro)n gastos extra-
ordinarios que, si bien relacionados con cl esfuerzo> bélico, no sienipre enea-
aban en los definidos ramo)s donde se anotaba el gasto ¡ni litar. De modo

similar, durante o después del conflicto pudieron presentarse obligaciones a
la Corona que los funcionarios del Tesoro decidieran incluir como gastos ex-
traordinarios en 1 tígar de como detída. El resu luido es que la guerra pro)ducía
un incremento de los gastos totales muy superior al que podría izx;~licttrse por
los gastos puramente ni ¡litares, y los efectos del impacto) que tuvo) la con-
tienda dejaron una palpable secuela en años posteriores ‘. ftindarnental mente

Pro ba bicincute el caso más espectacular i nc cciii ti rma esta teoria sea el dcl prdsce so de
ereaciolí del Vírneinalcí cíe) Rio de la Plata en 1776. La opelacion up¿~<~ una autéiitica sangría
jira la Real Hacienda peruana, encargada cíe la fiiianeiaeión ¿le la misma. A fines dc ¡776 sa-
lían de Potosi a Buenos Aires 2.180.299 pesos; durante 1777 cii Linía se había reu nido y eh -

viudo al Mala 3.530.299 pesos; ese mismo año Potrísí libró comí ig¿íal cleslimio <uros 1.1 St).558
pesos y en níarzo del año sig¿íien¡e se eslaba a la espera ¿le concrelar ¿¡u présiamdí del eomiícrcin
limeur) a través del Ccínsíilado por valor cíe 1.900,000 pesos tArchivo General cíe Indias —cii
adelante. AOl—. Buenos A¡res. 543). Y es ¿í¿íe la Real Orden cIada al Virrey peruano (itiricir el
12 de ¡cilio ole 1776 despejaba c¿ialc1uier ciuda con su comít¿iiídcncia. Lííviar al gobernador cíe
B ile misiN ¡ res e¿hanirís Cací(ial es pueda recoger. síu ccii, rse y a a eani ¡ ¿Lides cicle rl» iii =idas. sea de
las Cajas Reales de esí a capital. o ¿le cualescluicra otras cíe ese re¡nci, sin reservar para su proii -

la ver¡fieaciómí iiinguní de Iris ramdis y depósitos cície haya en ellas ji en citras partes . AOl.
ilímeníis A ires, 354.

ISarbier, Jacdl¿ies. y Mciii, 1 lerbení. «Las prioridades de umí monarca ilcisiracio: el gasicí
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porque el gasto deficitario, mientras duraban las hostilidades, suponía, ade-
más, que había que contraer deudas, y el interés y el principal de las mismas
debía ser subsanado en los años siguientes. Parece claro que, en la esfera eco-
nómica, la actividad pública cometió demasiados errores para sus intereses,
llegando a oscurecer sus mo)destos éxitos, hasta tal punto que entre el creci-
miento económico general y las empresas del Estado) la relación existente fue

inversa
Y es que las repercusiones que sobre el conjunto de la economía tuvieron

los mecanismos de financiación militar, sus fluctuaciones e indecisiones fue-
ron cada vez más extensas y determinantes, generadoras de una tupida red de
intereses de todo tipo, financiems, comerciales, políticos, sociales red de
intereses que muestra los diferentes niveles de uso y manejo) de un complejo
circuito financiero determinante en cualquier caso de la realidad eco)nómica
de las áreas sobre las que se desarrollaba>.

En los últimos años, algunos autores han desarrollado una visión crítica
acerca de la política econ~mica de Carlos 111 y en general del reformismo) ilus-
trado5, que puede sintetizarse en cuatro puntos que vienen a confirmar, en
cierta medida, los argumentos expuestos con anterio)ridad: 1) La atención de
la Administración metropo)litana se dirigió antes a favorecer la capacidad mi-
litar y naval del Estado que a promover el crecimiento económico, afirmación
que, implícitamente, sostiene que ambos objetivos eran incompatibles. 2) Es-
tas prio)ridades acabaron desequilibrando el presupuesto y obligaron a un pe-
ligroso), por incontenible O) irresoluble, endeudamiento. 3) La expansión del
gasto) público provocó lo que hoy conoceríamo)s como inflación. 4) Las de-
claraciones institucionales sobre su interés hacia las obras públicas no pasa-
ron de ser una formulación puramente retórica.

Parece claro, pues, que el gasto t’enerado por la estructura defensiva ame-
ricana, indudablemente necesario por otra parte, afectaba de manera más que
importante al conjunto de la economía colonial. De la misma manera, el im-
pulso renovador de la reforma borbónica acentuaría esa importancia en cuan-
toque las necesidades estratégicas precisaban la modernización y adecuación
de un Ejército hasta entonces difícilmente calificable como tal. La Artillería,
pieza indispensable en ese proceso de modernización, añadiría un matiz que
elevaría su peso especifico en el entramado defensivo a la vez que complica-
ría el ya enrevesado panorama financiero, la especialización.

Goíízáles Enciso, Agustín. y Merino, Jcísé i~atricio «ihe Pubí ic Sector and Gmowth in
1 £igtneenth Century Spain», Joarnal of Euro¡.ean Eco,,ooíirv llis/ory, Lomídres. 1979.

Mamebena Fernánde,, Juan. Ejército y Milicic,s en el ~nunciocolonial coneri¿.c¡,,r,, pp, 149
y ss., Madrid, 1992.

Fcíntana. Jcísep, «En torncí al comercio 1 ibres. en Bernal, Antonio Miguel (comp). El
Comercio libre entre LWpaña y A,nérica La//tic,. 1765—1824,Madrid. 1987;Tedole de Lorca, Pe—
dio, «Política Financiera y P¿,litica Ccimercial en el reinado de Carl os III», Aetas del Congreso
haernac,ooc¡l «Ccolc,.g fil s la llccgcr¿/r ¿ch,», lomo II, pp. 139—219. Madrid. 1989.
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2. EL GASTO NECESARIO. LOS «ESPECIALISTAS»

No es objeto de debate la importancia estratégica de la Artillería en la
conservación de los territorios españoles del otro lado del Atlántico. Es con-
venienme recordar que buena parte del sistema defensivo americano se basa-
ba en el mantenimiento de posiciones costeras claves que impidiesen la pe-
netración de las fuerzas enemigas tras el previo acoso) de la arniada.
Haciendo un recorrido somero por la geografía del continente, rápidamente
encontramos ejemplos al respecto; La Habana. San Juan de Puerto Rico. San
Agustín de la Florida, Veracruz. Cartagena de Indias... es fácilmente apre-
cíable el predominio de las plazas fuertes. La idea de «antemural» de «pla-
za abaluartada junto al mar», cobra una importancia en este siglo) xviii que
explica en cierta medida el convencimiento de la necesidad de conservación
de un territorio demasiado extenso, y que precisaba soluciones de gran en-
vergadura. En cualquier tratado de táctica de fortificación, el arma de Ar-
tillería adquiere un papel protagonista, puesto que con sus fuegos ha de
impedir que sus bastiones sean batidos por navíos a una distancia suficien-
temente cercana como para que los disparos de ésta hagan mella en su es-
tructura

Tal vez el siglo xviii sea el periodo en el que se constata una evolución
más espectacular del Arma de Artillería. Desde que Alfonso X de Castilla la
utilizara para el asalto a la plaza de Niebla en el siglo xiii. hasta las necesida-
des derivadas de la reestructuración consecuencia de las nuevas necesidades
en el siglo xviii, el progreso había sido inexistente en comparación con el que
se puede constatar desde ese momento.

Procedente de la que se desarrolla en los navíos que cruzan el Atlántico.
de coste muy elevado) por las peculiaridades de instalación, conservación y
servicio, la Artillería americana del siglo xxiii va a ser objeto de una diversi-
ficación del material según las necesidades. Aumenta el calibre de las piezas
en las posiciones que tienen que batir muy de cerca al enemigo, O 121) las que
tienen que batir una gran extensión de terreno, a la vez que se utilizan otras
de meno)r calibre en posiciones en las que el enemigo tiene gran capacidad de
movimiento y es necesario el continuo traslado de las piezas. Todo este cú-
mulo de circunstancias implicaba un incremento (te lo)s costos desde el mo-
mento en que se hacía precisa una co)nsiderable especialización de funciones
en cada uno de los hombres al servicio de las piezas.

En térníinos absolutos no es apreciable la importancia que reiteradamen-
te venimos concediendo al arma en América. ya que si atendemos a lo refle-
jado> en un estado de las fuerzas existentes, para 1771 la tropa de Artillería su-
pone COCO más del 3% del total de fuerzas en las plazas más importantes del

Lucudc, Pedrcs de, P¡inc.ip ic,s <le Fc ¡ríificcí< ¿¿iii. E arce 1 cina, 1 773.
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co)ntinente <; sin embargo, si consideramos el servicio específico prestado en
cada plaza obtendremos una valoración mayor de su incidencia. Numérica-
mente, en las plazas de relieve como La Habana, Cartagena o Santo Domtn-
go) no superan el 10% de la tropa en relación a la existente en Infantería, pe-
ro desde el punto de vista táctico y estratégico es difícil pensar en una defensa
del Morro de La Habana o de San Felipe de Cartagena con la fuerza de los in-
fantes

Si atendemos ahora a la escala de sueldos de la tropa veterana, encon-
tramos un detalle más de la importancia en términos de táctica militar, y por
extensión económicos, que adquiere el arma cmi este siglo en América. La evo-
lución diferenciada en este terreno entre Artillería e Infantería es suficiente-
mente explicativa. Mientras que la segunda acusa las progresivas reducciones
que se producen a lo largo del siglo, en la Artillería, el aumento de categoría
militar que experimenta el arma en cl siglo xviii se traduce en un incremento
de 10)5 sueldos para el mismo período. Y es que, de meros instrumentistas en
el uso del cañón, pasan a ser técnicos de todo lo referente a armas, balística,
fuegos, etc.. superando la célebre frase atribuida a Napoleón Bonaparte «el
cañón causa más miedo que daño» y transformándose en un cuerpo tan fun-
damental, si no más, que la Infantería. Es incluso observable cómo en la se-
gunda mitad de siglo, a igualdad de grado, el artillero disfruta de un sueldo
mayor, prueba de que su carácter técnico y minoritario, frente a la Infantería,
la hace especialmente distinguida ‘1

No obstante, este mismo carácter de distinción va a suponer un inconve-
niente añadido; ante la evolución técnica que se produce, sólo es posible ob-
tener una mayor operatividad, y en consecuencia rentabilidad, manteniendo
un ctierpo de técnicos perfectamente preparados para el manejo de las piezas,
lo) que implicaba, por un lado, diversificación de las actividades, con el em-
pIco, no sólo) de artilleros, sino) de técnicos y artesanos (herreros, carpinteros,
ele.) que colaboraran en el mantenimiento de las piezas “, y por otro la nece-
sidad de un elevado nivel de instrucción que asegurase el mayor indice de cfi-

AOl, Indifrreiite General, 1885. En el «Estadcí que manifiesta el actual destiíío, y fuer-
za de la Iropa que hay en América» de enero de 1771, para un total de 31.405 hombres de tro-
pa veterana, la Artillería apenas supone 1.057hombres,

Ibide,,,.
lis de suma urilidad para el estudio de la evolución del factor la obra de Marchena Fer-

nández, Juan, La Institución Militar en Ccírtc,gena de Inclicis en el .s. XVIII, Sevilla, 1982, que si
bien se reliere sólo a ¿ííía plaza. ésta es lo suficientemente signiticativa del funcionamiento del
sistema defensivo español en América, Para el caso, concreto,de los sueldos, además., e! Dr, Mar-
chena hace un análisis en piufundidad dc la evolución de los mismos y su incidencia en el eom-

í,leio defensivo cartagenercí, cori una amplia ilustración gráfica ciertamenle clarificadoira.
El «Reglameni.o para la Guarnición de la Plaza deCaitagena de tndias, Castillos y Fuer-

tesdc su jurisdicción» es una buena prueba de lo que venimos comentando, y constata cómo la
necesidad de una cada vez mayor especialización iba a supcíner un iiicremento ciertamente con-
siderable de los gaslos en este concepto. AGI, Santa Fe, 938.
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cacia, lo que en la mayoría de los casos significaba el envío desde la metró-
poli de unidades expertas y capaces de formar en el uso de las piezas a los en-
cargados del servicio de las mismas, lo que en definitiva suponía un gasto
añadido

En cualquier caso, y desde el punto de vista presupuestario, la importan-
cía de la Artillería en las cuentas de la defensa americana se hace cada vez
más notable conforme avanza el siglo. Téniendo en cuenta que la mayoría de
las plazas, fuertemente artilladas por su carácter de muro protector, se encon-
traban en zonas de escasos recurso)s economícos propios, so)metidas a los de-
vaneos cíe la economía política metropolitana, pocas veces en sintonía con las
necesidades locales y normalmente subyugadas a la dependencia de envíos de
caudales en forma de «situados»’ desde otras zonas con disponibilidad de re-
cursos económicos (envíos por o)tra parte nunca completos ni continuos), Po-
demos entender el desasosiego que embar”aba a lo)s respo)nsables de la defen-
sa de estas plazas, y la multitud de situaciones realmente incalificables que se
sucediero)n ».

l)ando pdír supuesto que las costas de Veracruz y Alvarado son las más expuesias a una
invasión hacia el inlerior de Nueva Espata, se considera la necesidad de guarecerías de Arti líe—
na, paía 1<> cual se dieta en septieníbre de 1765 el «Reglamento de un Real Cuerpo de Artille-
ría que se necesita para la defensa del mci no Nueva España. y proyecto de un tren dc Aí iii ci
de Campaña, y de balalloííes, con expíesióií del paraje donde debe quedar deposítaolo y si
mismo las munidiones del ejército en tiempo cíe paz para asegurarlas de una invasidín inopiii~íd~i
en la cosía y de las providencias que parecen coiívenienles cii orcleíí a la Artilleríí dcl Caslíllo
de San Juan de ti Ida». En el mismo, y de modo explíeil¿,. se hace referencia a que «pai a Ii 1 cii
mac ióíí y pie de este cuerpo se necesita vengaíí del de Artillería de España un capitan cuatro tc
n entes, cuatro subtenientes. seis .sargentos, ocho cal)o)s y ochenla y seis aíii 1 ¡eros bien ¡dicstr
dos cii las maniobras y ejercicios de la acuItad. AOl, 1 ndi ferenie General. 1 886,

¡ No son ex cesi vaniente abu nclantes los 1 rabajos ioc líagaíí relercíícia al juego ecoiíniiíi
en dcl sit¿iaclci en el siglo xs[ii ainerican(i, y atin rlieiios los que ofrecen una invesligacion es
ha¿isii va y es peeit] ea. R cfi ri éndon ¿is a e si e dlii mo caso, reseñaiemos a M¿líeLien a 1 cm o iii dc’
Juan. «La financiacióii militar en Indias. liilrod¿iccidn a su estuclicí». Anuc,rio dc> lts/,icl,o< Ami
nc anos. XXXVI, Sevilla, 1979: <riíe Defense Si ructure iii he Spani sh Florida, 1 70t} 1 8~O» II
Escribano. n.” 19, Saint Aug¿ístine, 1984: «Situados y Fiiíaiiciacióií Mililar». cit. Ijí o ,to s
licicís en el Mu; do Colon icé A ,ne ticano. cit. K uetlie, Al ¿iii J , Croo,;, Miíi/c,rv c,nd 1 oc ,c ti

Knox vi líe. 1 ~384;Veláz¿
1 díez, NI.’ del Carmen, El Licciclo de ~ue,vrÍ e,; Nueí’c, E .pc;na 1760

1808, México. loso: Fiores Morón. Braul icii ~.. «Finanzas mi lijares y econOmía en el marcí) del
re 1< irní i s iii o, El Rin cíe la Pi ata a fines del pe iíodci Colonialo. 1 Jorncula,s Pica ioní; les de Bis tojio
Mílitc,r, Sevilla, 1 99 1; La binan ciación in ilito, s la rc.cn;o,n‘ci dc’ 1 Ríc cíe ¡ci Pící ja. Buen os A i,cs
1700-1810. tesis doctoral, Sevilla, 1991; idem y Marchena Fernández. Juan. «Fi ocaso del Or-
den Colniíiai en Veííczueia y la Generaci¿in Milií¿ír cíe Simón B¿ílívars., Rolírc,t vEarooa, vc,l.
2. Charcas, 1992.

En 1791 se so)licita desde Cartagena arníaiííeni.’í. Desde Aranj nez se cnmu mi ica a los al —
niacenes de Sevilla que lo poiíga en Cádiz para ser embarcado r¿í iíibo a Caitageiía, eníbarc1¿ie
que se realiza en el bergantín «la Suerte». En 1792 Cartagena resp¿índe que no le cnrrespoíiide
mas que el pago del iransporte a 1(1 que se e ecínmesta que, si bien se le hará un descuenící, han
dc pagarlo todo. Final mente, en agosto de 1792 se hace el pago colí cargcí a la Vestidu ría del
Ejércilo. o 1 ci que es lo ni isnio, lendrían el armamento, pero a cambio de sus un i foirmes,
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La incidencia de los gastos de Artillería en las remisiones de situados se
hace cada vez más patente >, y la diversificación de actividades y especializa-
ción de que es objeto el arma obliga a detalladas exposiciones de los costost’,
en la pretensión de un control exhaustivo sobre el gasto. Lo excesivo de las
necesidades, que obligaban a cubrir de material la mitad del globo terráqueo,
hacia que la cobertura llegase a convertirse en caótica.

Evidentemente, la culpa no era toda de la Administración. Frecuentemen-
te el material estaba escasamente cuidado, las balas de Artillería se oxidaban
en los almacenes en pilas que no se tocaban en diez o doce años; la pólvora,
mal almacenada, se humedecía y perdía, las granadas se descascarillaban y
explotaban antes de salir del mortero, y ante to)do) esto, el Guarda-Almacén
bastante tenía con controlar las entradas y salidas sin que nada se robase o per-
diese, para o)cuparse del cuidado del material. El impacto que estas circuns-
tancias tuvieron en el conjunto del gasto es sencillamente incalculable.

3. LA OPERATIVIDAD DEPENDIENTE. EL SISTEMA
DE DISTRIBUCIÓN Y ENVÍOS Y SU INCIDENCIA ECONÓMICA

La fabricación de todo el armamento y munición se llevaba a cabo en la
Península, donde se había desarrollado a lo largo del siglo xviii una importante
industria específicamente dedicada a ello. La de mayor relevancia era eviden-
temente la de Sevilla, fundada a mediados del siglo xvi como «Real Casa de
Fundicióii>< y dedicada a la fabricación de casi todo el armamento con desti-
no a América 1

Prc,babiemente podríamos presentar cientos de ejemplos significativos, y es por eso
níísnío por lo q¿íe no hemos hecho otra cosa que traer aquí uno de ellos que podría ser elcaso
de cualquier otro lugar en cualquier m¿mento de la centuria. De los poco> más de 76.000 pesos
¿inc supone el situado, enviado a Puerto Riecí en ¡756,por encima del ¡5% (casi II .500) co—
nesponden a sueldos de Artillería, sólo superados por el 35% en el mismo concepto a la Infan-
tena, pero es dina cuestión de náinero de hombres, ya que desde el soldado al capitán, todos los
artilleros tienen un sueldo mayor que los infantes, AOl, Santo Domingo, 2.500.

Liii buen ejemplo son las cuentas de los gastos de Artillería de Buenos Aiies a pninci-
pic>s del siglo xix <durante el quinquenio inmediatamente anterior a las invasiones inglesas de
1806 y 1807). Lascuentas son presentadas coíí carácter semestral, haciendo especilicaciones del
gasto cíe nanera bimensual, e inel¿íyend¿> desde el sueldo> dcl maestr¿í armero hasta el desem-
bolso correspoíídiente a limas, abrazaderas o cualquier otra menudencia aparente. Hay que ha-
cer notar que sólo en lo que se refiere a sueldos de auxiliares (cerrajeros, carpinteros...) y níate-
rial de recambios y reparaciones, el importe anual de la Artillería de Buenos Aires ascendía a
‘ííás de 13.000pesos. Si pensamos que se trata dc una plaza de reciente potenciacióii desde el

punto de visda militar, y que carece de fortificaciones comparables a las de Cartagena o La Ha-
bana,concluiremos en que se trata de un gasto coíísiderabie.

Pérez de Sevi lía y Ayala, y.. La A,tillería española en el si¡ic, cíe Ccicliz, Cádiz, 1978,
Ademásde las maestranzas de Artillería en España (Cádiz y Barcelona se suman a la

sevillana), y oíras lábricas peninsulares como Plasencia, algunos establecimientos americanos
co>mpictarcin el abastecimiento de las plazas americamias. Para mayor inforníación al especto
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La dependencia de la metrópoli creó serios problemas de abastecimiento
para la mayoría de las guarniciones americanas. Los envíos se realizaron ba-
jo tres mo>dalidades: contratos con particulares, contratos con compañías y en-
vtO)5 a través de la Real Armada. En los dos primeros casos, los beneficios ob-
tenidos por los comerciantes y tratantes particulares y por las co)mpañias
lueron intiy importantes, ya que ello les po)sibilitaba un amplio) co)mercio con
las colonias, comprometiéndose en el caso concreto> de las compañías. y así se
especificaba en una de las cláusulas de los contratos firmados por éstas, al
transpo)rte no sólo del armamento, piezas de artillería, etc., sino de víveres y
hombres, tanto para el fijo como para el refuerzos>.

Los ejemplos de contratos con particulares son muy numerosos. Uno de
los más signilicativo)s es el llevado a cabo> con el Consulado> de Sevilla a raíz
del ataque dc Pointis a Cartagena de Indias en 1697. El estado) lamentable en
que quedó la ciudad. unido a su carácter estnttégico, hizo necesaria una rápi-
da y efectiva reco>nstrucción, para lo cual se o>rganizó con urgencia una expe-
dición al mando de Juan Díaz Pimienta, nombrado) gobernador y Capitán ge-
neral cíe la plaza »‘. El Consulado sevillano fi rin aria un co)ntrato con la Co>rona
en 1698 por el cual se comprometía prácticamente a la financiación de la em-
presa con un aporte de 50.000 ~C5O5 «por vía de antici pación, qtíedando el
Consulado encargado de señalar a su tiempo los electos que hubieren de re-
caer en la satisfacción de este emprestito)>v’. La cuantía de la suma y la rapi-
dez de la negociación posibilitarían altos beneficios, pero la rentabilidad real
del negocio estaría principalmente en las posibilidades abiertas para el gremio
de co>mercíantes sevillanos, en una co)yuntura nada favorable 1)ara ello)s con la
amenazante presión francesa sobre el comercio.

Junto con la expedición, y aparte de víveres y ropas. un importante ar-
mament() fue enviado a la plaza americana: líO piezas de artillería, lOO balas
por pieza, 1.300 quinlales de pólvora, herrajes y otros instrumentos auxilia-
res, además de armas de infantería. 6 mo)rteros con lOO balas cada uno, gra-
nadas reales y de mano... Un sustancioso co)ntrato que evidentemente no fue
el unico).

En ocasiones estos envíos no se llevaron a cabo con la efectividad nece-
saria, y el resultado final era un desastroso negocio tanto para la Real Ha—

es de enorme utilidad cl estudio> de Gómez Pérez, Carmen. LI sisteoícc clefénsií.o cmíeric c,,,o. Si-
fío 5V/It PP. 105 y ss., Madrid. 1992.

En relación a la importancia de muis beneficios obten idos pcír los ccííííerciantes con su 1 n —

tervención, de las formas más pintorescas, en los di lerentes ci rcu tuis de financiación y abaste —

ciiiiiu?iito iiiiii¿ar, unís rcnuiiireiiiuis a los ¿rabajcs ya niieiicionados. Fluires Morón, Braulio 1.., Ja
Einc,nc,c,c,no mclitcí r y.,,, ci t. , y /r] ocaso cJe 1 Orden Cc,lo,cic,l e;, Venecadc,, , , , cit.

Para maycsr infcrmacic]n sobre exta expedición es convcííiente la ccíns¿íita de Gómez
Pérez. ( ‘arme ii . El Con suicido ch’ Scsilla y lc; /h;;nc,c v4,, ¿1<’ (cts> aligo;cm íc,.s e,, Cc; rtogc’;;cz ch’ Jo
chas c; ¡>ri; ¡u’ipios dcl siplo x ¿vn. Sevilla, 1 985.

AGI. Santa Fe, 457.
Marcheuia Fernánde,. .1 ¿ían , La I;;sI ion icé; Milito cii,. pp. 4t}5—407.
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cienda como para la Compañía arrendataria del transporte. Es el caso de la
Guipuzcoana de Caracas, que en 1741 debía transportar a Cartagena de Indias
y el resto de plazas amenazadas por el ataque del inglés Vernon, hombres, ví-
veres y armamento. La expedición no salió hasta un año después, el destino de
la misma se modificó varias veces en función de la intensidad de las amena-
zas, el mal tiempo obligó al regreso de algunos navíos y los que por fin cruza-
ron el Atlántico naufragaron en Puerto Rico tras haber sufrido un ataque inglés.
De los pertrechos sólo) se salvaron algunos fusiles y un poco de pólvora2t

La otra modalidad de envíos era a través de la Real Armada, fundamental en
el abaratamientode los costos y disminución de la creciente participación de par-
ticulares y compañías en el comercio) americano. Indudablemente beneficiosa
para la hacienda militar, perjudicabanotablemente a los fletes de particulares que
hasta el momento) habían logrado un importante volumen de comercio con las
plazas americanas. A raíz de la legislación sobre Comercio Libre, los particula-
res y, sobre to)do, las compañías, volverán a recul)erar el protagonismo perdido.

Retrasos en los envíos, escasez de medios económicos para efectuarlos,
falta de planificación e incluso «errores»24 encarecían de tal forma el abaste-
cimiento) del material, que la Artillería americana acabó por convertirse en un
bien preciado de primera necesidad para la defensa del territorio. Si a todo es-
to unimo)s las dificultades de mantener una tropa especializada y el enorme
desbaraj tiste de distribución desde lo)s centros colectores que frecuentemente
se apropiaban de material ajeno para cubrir sus propias necesidades25, así co-
~() las pérdidas en concepto de deterioro) del materialic, comprenderemos que
no hay cuantificación posible en lo) que a costos reales se refiere para el sos-
tenimiento de un arma que se revela, cada vez más, como de vital importan-
cia; en América, un cañón prácticamente no tiene precio.

4. HACIA UNA EVALUACIÓN DE LOS COSTOS.
CONSIDERACIONES GENERALES

[‘al y como hemos venido observando, el Arma de Artillería, como pieza
indispensable del entramado defensivo español en América, evoluciona de

AOl, Santa Fe, 939.
Fi envío de ariiiamcnto solicitado> por el guíbernador de Cartagena en 1768 salió dos años

después «accidental mende» desde Barcelona con destino a Filipinas. Marchena Fernández. Juan.
1>; I,,.s/,/oció,; Militc, cii., p. 401.

2> Fu 1710. la Secretaría de Indias ordenaba al gobernador de La Habaíía la devolución de
2<) quintales de pólvora y 12 cíe plonio que el año anterior se habían enviad¿, a Florida. AGI. San—
to Dcviiingo. 841.

liidicativo de la importancia que llegó a tener la necesidad de edínservación del material es
la noíti ficación que el Gob Sobremu,iite hace en el sentido ¿le haber construido tendales eíí toidas las
luirtilicaciones y dice que tiene resguardadas modas las piezas y cureñas que antes estaban expues-
tas. proibableinente ante la imposibilidad cíe obdención de nuevo níatemial. AOl, Santa Fe. 942.
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forma verdaderamente vertiginosa a lo> largo) del siglo xviii. De cuerpo auxi-
liar cuya misión consistía más en intimidar que en participar de forma activa
en la defensa, pasa, en un margen de tiempo) considerablemente coito, a con-
vertirse en el elemento fundamental en torno al cual se articula el sistema de
conservación de los territorios ultramarinos, representado) de forma significa-
tiva en el conjunto de plazas fuertes que cumplen la misión táctica de servir
de antemural del continente.

Desde un punto de vista económico, la importancia de la Artillería crece
al mismo o mayor ritmo que evo)luciona la técnica al servicio de la misma, pe-
ro, ¿es verdaderamente posible una evaluación de los costos? La respuesta no
es tan simple como pudiera parecer. Retomando el planteamiento expuesto
con anterioridad, probablemente no sea factible una cuantificación de lo que
supusieron esos co)stos en el conjunto de la economía americana. Evidente-
mente, podemos aproximarnos al conocimiento del número total de hombres
encargados de las piezas, el número total de piezas, los quintales de pólvora
consumidos, las balas utilizadas, las cureñas reparadas o desechadas, sueldos,
precios, etc., pero dudamos muy seriamente que sea suficiente para averiguar
su incidencia en el co)nj unto) dc la economía co)lonial. ¿Cómo etíantificar 51 no
las balas inutilizadas por el descuido), cómo evaluar como gasto) las piezas de
hierro arrebatadas a lo)s ingleses o recuperadas del fondo del mar, cómc~ cal-
cular el impacto de los ataques enemigos y las consiguientes defensas, cómo
sumar las pérdidas a consecuencia de una mala defensa de una posición. la de-
serción o la capitulación? Cuando) menos mio es un problema que pueda reso)l-
verse co)n una simple suma.

Evidentemente, también nos encontramos con el caso contrario. Sería di-
fícilmente evaluable el beneficio que el progreso técnico, o el adecuado adies-
tramiento) de los hombres, o la lucidez de un ingeniero militar a la hora de
co)nstru ir la fortificación, iban a supo)ner para el conjunto) dle la eco,nomn ía re—
lacio)nada con la defensa. Si además esta delensa está sujeta a fluctuaciones
(le la. po>1 itica interíliicíonal, a condicionantes estratégicos O) a nuevos rumbos
en el desarrollo) de la economía política, es algo que queda fuera de cualquier
posible cuantificación, incluso de cualquier estimación objetiva.

Tal vez no lleguemo)s nunca, pero lo que acabamos de presentar es buena
muestra cíe la posibilidad que hay (le caminar hacia tina evaluación fi nal.


